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 LAS SOCIEDADES DESARROLLADAS.
                                              Esther Sáez Sánchez. T1.  6/06/05.

1. INTRODUCCIÓN:    

El mundo de prisas y agobios que nos engulle está repleto de cientos de trampas, algunas de ellas, hechas por nosotros mismos y lo que es peor aún, para nosotros mismos.

¿Sería ese apego tan cercano que dice sentir una madre, parte de ellas?.

El dilema que trataremos aquí girará en torno al supuesto "instinto maternal" de las mujeres, concretamente, en las mujeres de las sociedades más desarrolladas: ¿Producto de una sociedad o genéticamente determinadas?

No es posible adentrarnos en el debate sobre la existencia de este sentimiento sin verlo desde dos enfoques diferentes pero interconectados de algún modo: La Antropología y la Historia.

Si nos remontamos a las primeras referencias que tenemos sobre el tema nos encontramos en plena Edad Media; allí la más famosa médica de la época, Trótula de Salermo señala los primeros rechazos a la maternidad.

(Éste sería el caso de adolescentes que se negaban a comer para no tener hijos).

En Europa del siglo XVI al XIX, Elizabeth Badinter (1980) nos trae a la memoria la "práctica del abandono de niños" en todas las clases sociales, algo normal en esa época. Las madres dejaban a las nodrizas el cuidado de los niños.

En Francia en 1980 se abandonaron en torno a 21.000 infantes, a lo que añade la curiosa cifra de 1.000 sólo de ellos que eran nutridos por sus madres.

En esta época la Infancia como la conocemos hoy, no existía, no tenía cabida en el mundo de adultos que reinaba; no siendo hasta mediados del XVIII que comenzó a cobrar  importancia.

Sería a partir de Rousseau cuando se les ofrece atención pedagógica y social.

En otras zonas más alejadas del planeta, nos encontramos también con casos parecidos. Nombraremos a modo de curiosidad y también en cierta medida como refuerzo de nuestro estudio, el hecho de que en el pueblo de Mundugumor (Nueva Guinea) las mujeres consideren como una carga el "tener hijos", relegándolos al cuidado de sus hermanos mayores. Este dato fue recogido por Margaret Mead en 1982.

2. - Desarrollo.

Imprescindible antes de tomar un primer contacto con el tema, saber que es para nosotros el instinto. 

El instinto podemos definirlo como un conjunto de reacciones hereditarias comunes a los individuos de la misma especie, siendo para el individuo totalmente desconocidas. 

     Por tanto, el instinto maternal o también llamado, amor maternal, vendría a ser una creación cultural y social creada por el hombre que se ha convertido en la época en la que vivimos en una imposición al sexo femenino asentándola sobre una base hormonal innata.

Es aquí donde entra un estudio reciente a cargo de la famosa psiquiatra de la Universidad de Chile, Mónica Kimelman, especialista en medicina perinatal. 

Ella asegura que el principal responsable del instinto maternal es el “receptor testicular nuclear huérfano 4” (TR4). 

Sus experimentos con ratones confirman que este gen que podemos encontrar en multitud de tejidos de nuestro cuerpo, contiene la información para fabricar este receptor TR4, y sería el encargado de dotar a las madres de ese supuesto afecto y atenciones al recién nacido.

De producirse un defecto en dicho gen, las madres no reconocerían a sus crías, despreocupándose de ellas.

Si este hallazgo estuviera en lo cierto este sentimiento lo poseerían tanto hombres como mujeres y no seríamos testigos casi a diario de las monstruosidades que algunos padres hacen a sus hijos (vejaciones, violaciones, abandonos...).

En esta misma línea encontramos defensores del instinto maternal de corte más naturalista, asentando éste en el vínculo que se establecería entre madre e hijo por el contacto de ambos durante las primeras horas después del parto; sería este contacto el que permitiría la secreción de determinadas hormonas que facilitarían el reconocimiento y la posterior respuesta de la madre a las necesidades del recién nacido, así como el desarrollo de hormonas digestivas en el bebé que permiten la absorción de alimentos y ayuda a fortalecer a la madre.

     Un artículo publicado en agosto del 2004 en la revista Behavioural Neuroscience pone de manifiesto el descubrimiento de una hormona responsable del comportamiento maternal.

Los científicos de la universidad de Wisconsin encontraron una relación entre los niveles de la hormona liberadora de la corticotropina (HCL) en ratones y la depresión postnatal de algunas madres.

     La hormona liberadora de la corticotropina parece mantener una relación muy estrecha con las respuestas de miedo y ansiedad.

     Al alterar los niveles de la hormona en ratas que acababan de parir encontraron evidencias en su actitud según tuvieran o no dicha hormona (HCL).

Si los animales ante la mínima sospecha de peligro hacia sus crías atacan, se encontró que los animales con poca o ninguna dosis de HCL reaccionaban ante esta amenaza. Por el contrario, los animales que recibieron altos niveles de esta hormona no reaccionaban protegiendo a sus crías.

     Los resultados ponen de manifiesto que los ratones con menores niveles de HCL atacaban más, en oposición a los de mayor nivel que no atacaron ante el peligro que acechaba a sus crías.

Si interpolamos los datos a los seres humanos podría ser ésta la respuesta a la depresión postparto, puesto que estas madres presentarían altos niveles de esta hormona. Además los expertos afirman que parece estar relacionada a su vez con  el comportamiento de miedo y de la ansiedad, entre otros.

3.- Conclusión.

Después de leer con atención las opiniones más o menos acertadas de los expertos sobre el tema, he llegado a la conclusión que como en todo, nunca hay una única respuesta posible, no es verdad que algo sea blanco o negro en su totalidad.

El siglo s.XX no ha pasado impune para nuestra sociedad, el gran impacto que ha tenido en los roles sociales puede enmarcarse sobretodo en la posición que ocuparía la mujer dentro de ella. 

Es esta misma mujer la que ha pasado de un mutismo casi absoluto a una vertiginosa ascensión hasta colocarse en la mayoría de los puestos de trabajo, logrando un equilibrio casi milagroso entre el mundo laboral, familiar y personal de ésta. Desde este hecho empieza una tormentosa lucha sin fundamento para lograr adjudicar a la mujer todo el peso de la procreación, planteándose los cimientos del instinto maternal como tal.

La respuesta más acertada en mi opinión vendría asentada en cierta carga innata determinada, llamémoslo gen u hormona, y una gran base social; mediado todo por el contexto en el que se desenvuelve el nacimiento. Puesto que sin las suficientes condiciones ambientales la influencia del gen o de dicha hormona perdería eficacia y ya no serían las condiciones más idóneas para recibir al encuentro más armonioso de la naturaleza, el nacimiento.

Cada mujer viene por naturaleza preparada para la procreación, al menos con los medios necesarios, por lo negar lo evidente es una soberana estupidez. El problema viene más bien a la hora de decidir si por este simple predeterminamiento de la naturaleza debe ella tener hijos sin plantearse siquiera la opción de no tenerlos.

Lo esencial en la vida, y este ámbito no debería ser diferente, es poder elegir, por tanto, la mujer debería elegir tener hijos y a mi parecer esta elección bastaría para fomentar este sentimiento de apego y cercanía hacia el recién nacido. Si por el contrario, nos dejamos llevar por las presiones de la sociedad, creencias arraigadas sin fundamento, únicamente con una base social e interesada en el desarrollo de ella misma, sin contar con los individuos, estaremos abocados a una vida llena de madres e hijos que no se encuentran, no se reconocen porque vendrían impuestos por las creencias de una mayoría, olvidándose de lo esencial, el 

Vínculo materno-filial.
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